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editorial-----------~ 

Presentación 

El día 1 de julio, la UCA organizó una cátedra da la realidad 
nacional sobre "El caso de los jesuüas y la política norteamericana". 
Ambas cosas, en efecto, asesinatos en el país e ingerencia norte­
americana son realidades a través de las cuales aflora con toda cla­
ridad la realidad salvadoreña, y por ello la expectativa era grande. 
Pero además, el principal orador invüado era el congresista demócrata 
por Massachusetts, John Joseph Moakley, muy probablemente el 
político norteamericano más conocido y más admirado en el pals en la 
larga y triste historia de las relaciones entre Estados Unidos y El 
Salvador. Por todo ello el audüorio de la UCA se llenó completamente. 

El congresista Moakley ya se hizo a,nocer en nuestro país cuando 
abogó en el Congreso norteamericano en favor de una legislación que 
defendiese a los cientos de miles de salvadoreños relugiadcs en 
Estados Unidos, lo cual le llevó por cierto a recibir, conjuntamente con 
el P. Segundo Montes, un premio de CARECEN, asociación que vela 
por los derechos de los salvadoreños. Después, desda 1989 encabeza 
la comisión del Congreso encargada de seguir el curso da la in­
vestigación de los asesinatos da la UCA. Desda antoncas, los "infor­
mes Moakley" se han caracterizado por una objetividad en la presen­
tación de la verdad y una libertad en proclamarla realmente desco­
nocidas en asuntos que conciernen a nuestro país. 

Esto es lo que destacó el P. Miguel Francisco Estrada, rector de la 
UCA, en su discurso de presentación, a lo cual añadió esta honda 
consideración: "La comisión Moakley ha servido da conciencia al De­
partamento de Estado" y ha continuado su trabajo "a pesar de tuerzas 
poderosas que segurament hubieran prelerido que la comisión no 
cumpliese su mandato con tanta seriedad". Y como lo reconoció des­
pués Jon Sobrino en su discurso, •no recuerdo haber escuchado en 
este pals en boca de ningún político norteamericano verdades como 
las que usted ha dicho". 

El discurso del Señor Moakley fue claro, vigoroso y muchas veces 
directo. Su tesis fundamental es la que ha repetido a lo largo de los úl­
timos meses: hay que establecer la verdad y toda la verdad de lo ocu­
rrido la noche del 15 al 16 de noviembre de 1989, sea ésta la que 
luere. Y, con toda claridad, sacó algunas consecuencias. 'Si El Sal­
vadcr ... no puede presentar ante la justicia a quienes asesinaron a los 
jesuüas, ¿cómo puede esperarse que haya justicia la próxima vez que 
un dirigente sindical o un maestro o un campesino sea asesinado? 
¿Cómo podemos esperar el final da la violencia da la izquierda sin po­
ner fin a la impunidad de la derecha para ser acusada tormalmenter. 
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.-------------- editorial 

En un pasaje largo y aspontánaamante aplaudido, el Señor Moa­
kley se dirigió directamente al ministro de Defensa, René Emilio Pon­
ce: "General, créame, usted tiene un probktma institucional", recha­
zando así la lesis repetida por el gobierno y la Fuerza Armada sal­
vadoreña según la cual los asesinatos fueron cometidos por miembros 
aislados da la Fuerza Armada actuando bajo su propia responsabili­
dad. 

Otro momento de su discurso que recibió una fuerte ovación fue 
cuando -saliendo al paso de la interpretación simplista y mal inten­
cionada de que la violencia en el país tiene sus causas en la tradición 
cultural salvadoreña- dijo qua seria pura arrogancia para Estados 
Unidos -un país con altísimo prasupuasto de dafansa, ingente ayu­
da militar a otros países, y la tasa más aha da criminalidad en el mun­
do oocidental-- crdicar a otro pals por su "tendencia a la violencia". El 
aplauso que recibió al Señor Moakley al terminar su discurso fue 
emocionado, sincero y prácticamente unánime. 

En su respuesta, el P. Jon Sobrino analizó lo qua astil en juego 
para El Salvador an el esclarecimiento del caso, pero lo que está 
también en juego para los Estados Unidos. Por ello urgió aJ gobierno 
norteamericano, al Departamento de Estado y a la embajada nor­
teamericana II mostrar mucha mayor decisión y cooperación en la re­
solución del caso, a lo cual añadió algunas demandas espacfficas. 
"Esta es la última oportunidad del gobiamo norteamericano de mostrar 
interés real en al caso de los jesuttas". 

La gran asistencia de públiCD -entre al qua se encontraban nu­
merosos ciudadanos norteamericanos- mostró la importancia del te­
ma. Los aplausos -numerosos y aspontáneog- y el interés que apa­
reció al final an todas las pregunta• corroboraron la verdad de las 
tesis fundamentales de los ponentes. Como dacia Ignacio Ellacurla, 
"as que se ha puesto el dedo en la llaga de la realidad salvedlorana•. 
Y para quienes en el gobiarno, Fuerza Armada y embajada norteame­
ricana desaprueban estas tesis, bueno seri recordar que es el mismo 
congresista Moakley, quien an su día dijo la verdad sobre los refu­
giados salvadoreños -y fue por ello entonces alabado- el que ahora 
dice la verdad sobl9 los asesinatos de los jasudas, da Julia Elba y 
Calina, y por eso debe ser escuchado. 
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número especial 

Palabras del Rector de la UCA, 
P. Miguel Francisco Estrada, S.J.

Honorable Sanor Congresista Joe Moakley, 
Coordinador del Com lté Especial sobre El 
Salvador de la Cámara de Aepresen1antes 
de los Estados Unidos, 

Amigos de la UCA y de los jesuitas que an 
asta tarde nos acompañan. 

Señoras y Señores: 

Después del asesinato-martirio de nues­
tros ocho compañeros sn noviembre de 
1989, cuando al presidente de la Cámara 
de Representantes del Congreso de los Es­
tados Unidos nombró una comisión especial 
para dar seguimiento al "caso jasui1as", aquí 
en El Salvador, no nos imaginábamos el 
alcance de esta decisión. Todavla no cono­
cíamos a un tal Joe M oaklay, originaric de 
Massachusetts; aunque por más de diez 
años, habla demostrado interés especial en 
asuntos relacionados con la ayuda müitar y 
los refugiados sallladoreflos. 

El nombramiento da esta comisión fue 
una sorpresa incluso en los Estados Uni­
dos: nunca antes habla sido nombrada una 
comisión del Congreso de tanta distinción, 
para controlar de cerca la invastlgación da 
un case espacffico de derechos humanos. 

Todos sabemos que existe en nuestro 
país, una mentira enorme y a la vez, terri­
ble, la cual permanece aún sin ser investi­
gada Mentira que ha causado 75 mil muer­
tes, entre ellas muchas vfcllmas anónimas, 
así romo también algunas célebres. 

Durante la última década de guerra civil, 
el gobierno de los Estados Unidos ha utili­
zado su influencia y presión selectivamente, 
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a veces a::in buenos resul1ados. Pero tenía­
mos razones históricas para temer que, una 
vez disminuida la agttación, Washington 
perderla interés en nuestro caso de los je­
su�as y orientaría su atención a otros asun• 
tos. 

la Comisión Moakley ha hecho impo­
sible este olvido. Sus inlormes y las decla­
raciones públicas de su coordinador, se 
convirtieron pronto an noticia de primera 
plana, 1anto en El Salvador como en los Es­
lados Unidos. 

En abril de 1990, la publicación del "In· 
forme interino" cambió la percepción nortea­
mericana de cómo se estaba procediendo 
an el caso y de quiénes eran los respon­
sables de bloquear el desarrollo de la inves­
tigación jurídica. 

En octubre de 1990, el señor Moakley 
desenmascaró el hecho de que un asesor 
nonaamericano, el mayor Eric Buckland, 
podrfa haber tenido conocimiento previo del 
crimen, Con gran valentla y en contra da los 
dllS80s del Departamento de Estado, el 
señor Moakfey audazmente hizo pública la 
existencia de este testimonio y abrió una 
nueva pisla de investigación oon respecto al 
conocimien10 previo y tal vez, complicidad, 
por pan e de altos oficiales del pais. F attan 
todavía re&puestaa aatlefactorias a 1odas las 
preguntas suscaadas por el testimonio de 
Buckland. 

En los úhimos 19 meses, ha resultado 
claro que los infonnes y el análisis de la 
Comisión han hecho que el caso avance y 
han inlluido en la opinión póblica mundial al 
reopec!O, 

Por ejemplo, fue a través del trabajo de 
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la Comisión como quedó definitivamenle 
aslabfecida, la existencia da un encubri­
miento instttudonal del crimen. Ese punto 
ya no se considera controver1ido. Cier­
tamente, desde el primer momento, el señor 
Moaklay insistió en que la Fuerza Armada, 
como institución, tenía responsabilidad res­
pecto a tos asesinatos. 

El seriar Moakley ha insistido con agu­
deza prcverbial y ha recordado con valenlia 
al Depar1amento da Estado, y a los funcio­
narios norteamericanos que el caso no pue­
da estar resuelto hasta que todos los auto­
ras intelectuales de la conspiración para al 
asesinato hayan sido identtticados. Espera­
mos qua la Comisión continúe con este tra­
bajo. 

En el último año y medio, hemos visto 
cómo la Comisión desempeñando da con­
ciencia al Dapar1amanto da Estado, man­
teniendo el curso moral dirigido hacia el es­
lablecimianto da !oda la verdad. El compro­
miso del señor Moakley y da sus colegas se 
ha mantenido constante, a pasar da fuerzas 
poderosas que seguramente hubieran pre-
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lerido que la Comisión no cumpliese su 
mandato con tanta seriedad. 

Tomando en cuenta que la investigación 
da lo que pasó aqul, al 16 de noviembre de 
1989. está todavla radicalmente incompleta, 
debemos tomar en cuenta to que sí ha sido 
logrado: oficialas mifüaras han sido investi­
gados por civiles, van a ser procesados por 
un juez civil, y sarán juzgados por un jurado 
civil. El caso ha avanzado, gracias en gran 
medida al interés del señor Moaklay; sin 
embargo queda todavla mucho por aclarar. 

No podemos adelantar los resultados 
del prccaso. Paro si podemos anticipar una 
palabra de gratitud al se~or congresista Joe 
Moaklay, por todo lo que usted ha hecho 
para garantizar qua al prccaso sea, en lo 
posible, un proceso de Verdad y Justicia. 
Me voy a callar ya, porque estamos ansio­
sos de conocer cuanto antes quá nuevos 
elementos y qué observaciones puede us­
ted ofrecernos. La Universidad Cantrcameri­
cana "José Simeón Cañas" y la Compa~la 
de Jesús de El Salvador la dicen: ¡Es usted 
bienvenido entre nosotrcsl 
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número especial  

Discurso del Representante Joseph Moakley 
Presidente de la Comisión sobre El Salvador 

del presidente de la Cámara 
de Representantes de Estados Unidos 

1. Introducción 

Es para mi un honor estar con ustadas 
en esta histórica universidad y agradezco la 
amable invitación para dirigirme a ustedes 
esta tarde. 

En particular, agradezco al padre 
Estrada por su presentación llena de tantos 
elogios. El representa lo mejor de la tra­
dición jesuítica y ha dirigido esta gran uni­
versidad de una manera sobresaliente du­
rante estos tiempos tan dijlciles. 

También quiero dar las gracias al padre 
Michael Czerny y a mi querido amigo, el 
padre Charlie Beirne, por su trabajo para 
hacer posible mi presencia esta tarda, en 
esta universidad. Asimismo, estoy encan­
tado por poder hablar junto con el padre 
Jan Sobrino, quien siempre ha sido un de­
lensor lirme de la justicia social. 

Y también quiero dar las gracias al pa­
dre RodoHo Cardenal, quien valientemente 
ha aceptado traducir mis palabras al espa­
ñol. ¡Espero que su español tenga el acento 
de Boston! 

Para comenzar, quisiera decirles que no 
soy una de esas personas que van por el 
mundo diciéndole a los demás cómo deben 
gobernar sus países. Nunca ha sido mi pro­
pósito cambiar el mundo; saré feliz si puedo 
hacer que las cosas sean un poco mejor 
para la gente que represento allá en Mas­
sachusetts. 

El Salvador es mi primer gran esfuerzo 
en el área de las relaciones intemacionales, 
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y a juzgar por los comentarios que han apa­
recido en los periódicos salvadoreños más 
conservadores, hay algunas personas que 
esperan que éste sea mi último esfuerzo. 

Como ustedes probablemente saben, 
soy el presidente de una comisión especial, 
nombrada por el presidente de la Cámara 
de Representantes de Estados Unidos, para 
dar seguimiento a la investigación de los 
terribles asesinatos que tuvieron lugar en 
este campus, el 16 de noviembre de 1989. 
Los miembros de esta comisión no hemos 
intentado investigar el caso personalmente, 
pero si hemos tratado de seguir el progreso 
de la investigación, conducida por las au­
toridades de este país. 

El año pasado, nuestra comisión pre­
paró un informe completo y una serie de in­
formes más breves, en los cuales se dis­
cute la investigación. Estos esfuerzos no 
hubieran sido posibles sin la ayuda de 
salvadoreños con visiones muy distintas de 
la vida y sin la ayuda de algunos funcio­
narios de la embajada estadounidense, es­
pecialmente, del embajador de Estados 
Unidos en El Salvador, William Walker, 
quien creo que es un buen hombre, que 
quiere que en este caso se haga justicia. 

Al estar aqul hablándoles soy con­
sciente de que las relaciones entre el pue­
blo de El Salvador y al gobierno de Estados 
Unidos no siempre han sido !luidas y sere­
nas en el pasado. 

Un ex-dirigente político salvadoreño dijo 
una vez que, durante este siglo, El Salvador 
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ha soportado "cincuenta años da mentiras, 
cincuenta años de injusticias, (y) cincuenta 
años de frustración" La historia de El Sal­
vador, dijo él, es la historia "de un pueblo 
que está muriéndose de hambre, que está 
viviendo en la miseria. Durante cincuenta 
años, la misma gente ha tenido todo el 
poder, todo el dinero, todos los empleos, 
todas las oportunidades". 

Y tengo que decir con tristeza que, a lo 
largo de esos cincuenta años, todo lo que el 
pueblo de El Salvador oyó de Estados 
Unidos fue silencio. 

No fue sino hasta hace diez años, 
después de la revolución nicaragüense, que 
el gobierno de Estados Unidos empezó a 
prestar seria atención a El Salvador. Incluso 
el gobierno del presidente Reagan com­
prendió que El Salvador, con su historia de 
desigualdad social, su ejército corrupto y 
brutal y con su izquierda activa y militante, 
era el candidato lógico para una revolución 
como nunca antes se había visto en este 
hemisferio. 

Por eso, en los diez últimos años, Es­
tados Unidos ha proporcionado a El Salva­
dor más de cuatro mil millones de dólares 
en ayuda económica y militar. En el Con­
greso da Estados Unidos, algunos apoyan 
totalmente asta ayuda. Otros, yo mismo 
incluido, hemos expresado nuestra preocu­
pación acerca de la prudencia da propor­
cionar grandes cantidades de ayuda al 
ejército salvadoreño. 

2. La importancia del caso da los 
Jesuitas 

Esas preocupaciones fueron confirma­
das en la mañana del 16 da noviembre da 
1989. 

Obviamente, los horribles asesinatos 
cometidos en esta campus no fueron los 
primeros en El Salvador, ni, trágicamente, 
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serían los úhimos. Decenas de miles han 
muerto como resultado de la violencia po­
lítica durante la década pasada. Ante los 
ojos de Dios no importa, y ante los nuestros 
tampoco deberia importar, si la víctima de 
esa violencia es famosa o desconodda, rica 
o pobre, partidaria de la izquierda o de la 
derecha o de ninguna da las dos partes. 

Cada uno de nosotros tiene pleno 
derecho a gozar de sus propios derechos; y 
cada uno de nosotros tiene derecho a que 
se haga justicia cuando esos derechos son 
violados. 

Por lo tanto, no es debido a conceptos 
humanos o morales abstractos, que muchos 
de nosotros hemos llegado a dar tanta 
importancia al descubrimiento de la verdad 
sobre los asesinatos que tuvieron lugar en 
la UCA. 

Al contrario. nos mueve la amistad que 
muchos de nosotros tuvimos con uno u otro 
de los sacerdotes asesinados; nos mueve el 
respeto que sentimos por el coraje de estos 
hombres en su búsqueda de la justicia 
social y de la paz; nos mueve la inocencia y 
al sufrimiento de Julia Elba Ramos y de su 
hija Calina; y nos mueve la brutalidad y la 
cobardía de los asesinatos mismos --per­
prelados por docenas de soldados bien 
armados y entrenados, no en al calor de 
una batalla, sino a sangre fria y en la os­
curidad de la noche. 

Estos asesinatos nos mueven y esta­
mos decididos a qua, a diferencia de los 
casos del arzobispo Romero, del padre 
Rutilio Grande y da tantos otros, al menos 
este crimen único contra Dios y la huma­
nidad no queda impune. 

En aste caso, exigimos la verdad. En 
este caso, insistimos qua al sis1ema judicial 
cumpla con sus funcionas. En aste caso, 
exigimos qua el gobierno y la Fuerza Arma­
da de El Salvador demuestran sus protestas 
de respetar la democracia y la lay. 
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En este pals, la oposición y los crlticos 
del gobierno han sido detenidos, interroga­
dos, torturados y asesinados durante años. 
Ahora, en el curso de las conversaciones 
para la paz, les están pidiendo que confíen 
en el gobierno, que confíen en la Fuerza 
Armada, que conllen en el sistema polltico. 
Por lo tanto, no debería ser demasiado es­
perar que el gobierno, esa Fuerza Armada y 
ese sistema judicial sean dignos de esa 
confianza en este caso único. 

Pues si El Salvador, con toda la presión 
internacional, no puede presentar ante la 
justicia a quienes asesinaron a los jesuitas, 
¿cómo puede esperarse que haya justicia la 
próxima vez que un dirigente sindical o un 
maestro o un campesino sea asesinado? 
¿ Cómo podemos esperar el final de la vio­
lencia de la izquierda sin poner fin a la im­
punidad de la derecha para ser acusada 
formalmente? 

Por esto es por lo que es tan importante 
encontrar la verdad en el caso de los je­
su�as; no porque ello guste a Estados Uni­
dos, a Inglaterra, a España o a cualquier 
otro país, sino porque encontrar la verdad 
es esencial para que El Salvador viva en 
paz consigo mismo. 

3. El astado dal caso 

Como ustedes saben, ocho miembros 
de la Fuerza Armada, incluyendo a un co­
ronel, han sido acusados por los asesina­
tos. Otros dos han sido acusados por des­
truir evidencia. Otros cuatro están acusados 
por perjurio. 

Creo que el presidenta da la Corte 
Suprema da Justicia, Dr. Mauricio Gutiérrez 
Castro, y el juez Ricardo Zamora merecen 
mucho crédito por llevar al caso hasta asta 
punto. El juez ha puesto lo mejor da sí mis­
mo para construir un caso sólido contra los 
acusados. Y ha hecho todo lo que ha podi-
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do para investigar la posible incriminación 
de otros al ordenar o participar en los crí­
menes. 

El papel del ajérc�o as otra cosa. 
El general Ponca ha dicho repetidas ve­

ces que estos asesinatos deben sar consi­
derados como actos c:amatidos por indivi­
duos y qua la Fuerza Armada no tiene res­
ponsabilidad insrnucional en ellos. El gene­
ral Ponce está completamente equivocado. 

Consideren lo siguiente: 

- las estaciones de radio, controladas por 
al ejército en esa momento, transmrten 
amenazas contra los jesu�as, justa­
mente antas de que los asesinaran; 

había más da doscientos soldados en al 
lugar del crimen o cerca da él; 

- los asesinatos fueron llevados a cabo 
por una unidad del ejército con expe­
riencia y bien entrenada, la cual aduaba 
siguiendo órdenes; 

- en el lugar del crimen se hicieron es­
fuerzos para encubrir los asesinatos y 
para acusar al FMLN de ellos; 

- en al registro oficial de las operaciones 
milltares se anotó un enfrentamiento 
falso; 

- ni un solo oficial se ha presentado 
voluntariamente con información sobre 
el caso; 

- evidencia controlada por el ejército ha 
sido retenida o destruida; 

- muchos da los oliciales llamados a 
testificar mintieron y volvieron a mentir 
sobre lo que saben; 
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incluso la Comisión de Honor, nombrada 
por el presidente Cristiani para revisar el 
caso, mintió. 

General, créame, usted tiene un pro­
blema instltucional. 

Y eso no es lo peor de todo. Estoy con­
vencido de que, por lo menos, el alto man­
do de la Fuerza Armada supo pronto, des­
pués de los asesinatos, qué unidad era 
responsable de los crímenes. Por lo menos, 
trataron de limttar el atcance de la in­
vestigación para proteger a ciertos oficiales 
de la justicia. Y sigo creyendo que es muy 
posible que los asesinatos hayan sido or­
denados por oficiales militares aún no acu­
sados. 

Estoy convencido de que existen oficia­
las de la Fuerza Armada que no partici­
paron personalmente en los crímenes, pero 
que sí tienen más información acerca de 
ellos. Hasta ahora, estos oficiales no se han 
presentado a declarar, porque temen ser 
asesinados. Saben que, en El Salvador, 
decir la verdad sobre el ejérdo as consi­
derado por algunos como un crimen cas­
tigado con la pena de muerte. De nuevo, re­
pito al general Penca, usted tiene un pro­
blema instltucional. 

En mi opinión, la institución de la Fuerza 
Armada es responsable, no sólo de los 
asesinatos, sino también del fracaso da la 
investigación, al no descubrir, hasta la 
lecha, toda la verdad. 

Y, en mi opinión, usted tiene un pro­
blema institucional cuando es la misma 
institución la que inlunde miedo en los 
testigos potenciales; cuando es la instltu­
dón la que enseña a sus oficiales a per­
manecer en silencio, a olvidar, a evadir, a 
mentir; cuando es la institución la que, por 
encima de la lealtad debida a la verdad, al 
honor y al país, exige la lealtad a la misma 
Fuerza Armada. 

El hecho es que, en este caso, ningún 
soldado u oficial puede hacer algo más9 
patriótico o mejor para la Fuerza Armada o 
oara El Salvador que presentarse con la 
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verdad. Y s1 esto sucede, será nuestra res­
ponsabilidad, y la dal gobierno civil. prote­
ger al testigo y garantizar que la evidencia 
que proporcione sea utilizada y no encu­
bierta. 

Aún creo que es posible que un nuevo 
testigo o nuevos testigos se presenten. 
Creo en esto porque conozco que hay 
mucha gente buena en la Fuerza Armada 
de El Salvador; algunos fueron educados en 
esta misma universidad o en otros centros 
jesuíticos. 

Creo que en la Fuerza Armada hay 
muchos que quieren ver que toda la verdad 
salga a la luz. Creo que hay muchos que 
quieren reformar a la Fuerza Armada y ver 
que toma su lugar apropiado en nuestra 
sociedad. 

Muchas veces me han preguntado qué 
estaría dispuesto a aceplar para sentirme 
satisfecho en al caso de los jesu~as. ¿Me 
sentiría satisfecho con la convicción de los 
cinco soldados? ¿Debe ser castigado el 
coronel? ¿Son suficientes ocho condenas? 

Mi respuesta es simple. Quiero la ver­
dad. Al igual qua el embajador Walker, 
quiero la verdad, porque creo que el pueblo 
salvadoreño se merece la verdad. Toda la 
verdad. 

La justicia a medias no existe. O tene­
mos justida o no la tenemos. La democra­
cia a medias no existe. O ustedes tienen 
democracia, en la cual todos ---induidos los 
poderosos- están sujetos a la ley, o no 
hay democracia. 

Por eso es por lo que creo que es tan 
importante que toda la verdad emerja en 
este caso. La verdad no as el enemigo. 

Sin la verdad, la Fuerza Armada nunca 
sa verá absuelta de su responsabilidad en 
este crimen ni por haber protegido a quie­
nes estén comprometidos an él. Sin la 
verdad, este gobierno no puede reclamar 
tener instituciones verdaderamente demo­
créticas. Sin la verdad, el argumento que 
afirma qua la oposición al gobierno debería 
abandonar sus armas carece de ,funda­
mento. Sin la verdad. el camino hacia la paz 
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an El Salvador se hará cuesta arriba. 

4. La paz 

Y no tengo que decirles cuán importante 
es poner fin a la guerra civil en El Salvador. 

Poco antes de su muerte, el padre 
Ellacuría dijo que "el camino de la guerra ya 
ha dado de sí todo lo que tenía que dar; 
ahora, debemos buscar el camino de la 
paz". 

El padre Ellacuría habría sido también el 
primero en decir que el camino de la paz no 
es fácil y que tiene sus riesgos. 

Pero el camino de la guerra está ma­
tando a El Salvador. Es una guerra sin 
triunfadores, sólo víctimas. Setenta y cinco 
mil muertos. Miles de desaparecidos. Un 
millón forzado a abandonar su patria. Una 
generación de niños a la cual se le ha ne­
gado la inocencia y la risa de la niñez. Miles 
de hombres y mujeres jóvenes que han 
perdido un brazo o una pierna, debido a los 
explosivos o a las balas. 

Incluso los poderosos, los generalas y 
los comandantes de ambos lados, son vic­
timas. Puesto que los responsables de esta 
guerra deben cargar en su alma con la res­
ponsabilidad de las muertes que ellos han 
causado, de la destrucción que han pro­
ducido y de las injusticias que han gene­
rado a lo largo de asta década da guerra. 

Durante diez años, hemos oído lo que 
los líderes de ambos lados adversan. He­
mos oido las palabras del odio, las exigen­
cias de venganza, las predicciones de triu­
nfo. Pero nunca ha sido importante lo que 
cada parte rechaza; lo único importante, en 
realidad, es aquello por lo que cada parte 
está a lavor. 

Ahora, durante las negociaciones, am­
bas partes, el gobierno y el FMLN, tienen la 
tarea de definir qué cosas quieren. Ambas 
partes merecen crédtto por los progresos 
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que se han hecho; ambas merecen ser con­
denadas por la continuidad de la violencia 
sin sentido. 

Me da mucha tristeza, después de todo 
este tiempo, oír que más gente joven está 
siendo desfigurada, mutilada o asesinada. 
Me enferma oir que esta violencia se jus­
tifica como una táctica para negociar. Y me 
hace desear incluso más, que el padre Ella­
curia estuviera aquí todavía para compartir 
con nosotros su sabiduría y su compasión. 

No me corresponde a mi, ni a nadie de 
mi país, definir los términos apropiados para 
la paz en El Salvador. Esta es una respon­
sabilidad sólo de los salvadoreños, con la 
ayuda necesaria da las Naciones Unidas. 

Pero en el Congreso, nosotros tenemos 
la responsabilidad de ver que Estados Uni­
dos sea una luerza a lavor da la paz, no de 
la guerra, en El Salvador. 

Es nuestra tarea ayudar a aquéllos que, 
en ambos lados, comparten la visión de un 
El Salvador democrático y justo. 

Por lo tanto, al FMLN le digo que si 
quiere contar con nuestra comprensión, que 
negocie da buena la, que termine su cam­
paña de sabotaje, no más asesinatos, y que 
presente a la justicia a aquéllos que ase­
sinaron a los dos estadounidenses muertos 
después de la calda del helicóptero, en 
enero pasado. 

Y a la Fuerza Armada le digo que, si 
quiere nuestra ayuda, debe hacer la parte 
que le corresponda para finalizar la violen­
cia, debe respetar los derechos de aquéllos 
con quienes 110 está de acuerdo, debe ne­
gociar de buena te, y presentar ante la jus­
ticia no sólo a algunos, sino a todos los que 
ordenaron y participaron en los asesinatos 
en este campus hace diecinueve meses. 

5. Conclusiones 

Desde hace diez años he estado si-
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guiendo los acontecimientos de El Salvador 
En innumerables ocasiones me han dicho 
que no espere mucho de El Salvador. Los 
funcionarios de mi propio gobierno me han 
dicho repetidas veces que la violencia es 
simplemente parte de la cultura Los ase­
sinatos y la corrupción, me han dicho, 
siempre han sido comunes en El Salvador. 

Nadie ama más a mi pals qua yo, paro 
pienso qua as pura arrogancia qua alguien 
da una nación con un presupuesto da de­
fensa da 300 mil millones de dólares, con 
25 mil millones de dólares en venta de ar­
mas, con un enorme programa de ayuda 
milrtar y con la tasa da homicidios más 
elevada del mundo occidental, critique a 
otra sociedad por su tendencia hacia la 
violencia. No estoy diciendo que los salva­
doreños son mejores que todos los demás, 
sino que ounca he visto un pueblo que an­
hele y merezca tanto la paz como el pueblo 
de El Salvador. 

No hay que caminar mucho de este be­
llo campus para ver todo un vecindario ur­
bano construido con lata y cartón, hacinado 
en barrancos donde nada crece, excepto el 
hambre de los ninos. 

No hay qua ir muy lejos para encontrar 
qua los métodos para dar a luz y practicar 
cirugla apenas han cambiado en al último 
siglo. 

No hay que ir muy lejos para encontrar 
campesinos luchando para hacer crecer 
alimentos para su~ familias con sus manos, 
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pues no tienen ningún equipo n1 nmgun eré 
dita, excepto el de sus bolsillas vacíos. 

No hay que ir muy lejos en El Salvado, 
para comprender por qué es tan importante 
que termine la destrucción y comience la re­
construcción. 

No hay que ir muy lejos para entender 
por qué las vidas del padre Ellacuría y do 
su comunidad, mucho más que sus muer­
tes, eran tan importantes. 

Los padres jesurtas nos enseñaron que 
la paz es mejor que la guerra, por la simple 
razón de que la vida es mejor que la muer­
ta. 

Ellos nos enseñaron a valorar la 
dignidad y el respeto a los derechos de 
cada ser humano, por humilde que éste 
sea. 

Ellos nos enseñaron, aunque con fre­
cuencia ha sido considerado un crimen en 
este pals, que nunca es un crimen hablar 
por los pobres, por los indefensos o por los 
enfermos; nunca es un crimen decir la 
verdad; nunca es un crimen exigir justicia, 
nunca es un crimen ensenar al pueblo sus 
derechos; nunca es un crimen luchar por la 
paz justa. Nunca es un crimen. Siempre es 
un deber. 

Asl, pues, para concluir, roguemos a 
Díos para que nos dé luerza, con el 
recuerdo de astas héroes mártires siempre 
presente en nuestras mentes, para cumplir 
con este deber todos y cada uno de los 
dlas de nuestras vidas. 
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Respuesta del P. Jon Sobrino 
al congresista Moakley 

Queridos am~os: 

Quisiera comenzar esta breve inter­
vención agradeciendo al congresista Joe 
Moakley su cariñoso recuerdo da mis her­
manos jasunas y da Julia Elba y Calina, y 
sus palabras finales sobre el pueblo pobre 
salvadoreño. Es verdad, congresista Moa­
kley, qua ésta as un pueblo noble y a la vez 
injustamente sufriente, "pueblo mártir y pue­
blo crucificado", como decla Ignacio Ella­
curia. 

Quiero agradecerle específicamente la 
verdad qua ha dicho sobre el país y su 
Fuerza Armada y el compromiso que usted 
ha mostrado por seguir trabajando en el 
Congreso para parar la ayuda militar y 
conseguir nueva9 relaciones, humanas y 
dignas, entre el gobierno de Estados Unidos 
y el pueblo da El Salvador. Sinceramente, 
no recuerdo habar escuchado en esta pals 
an boca de ningún polltico norteamericano 
verdades como las que usted ha dicho. 

Y si se me permita una palabra per­
sonal, quiero agradecerle también que en 
las paredes de su oficina haya usted col­
gado un cuadro de Monseñor Romero, y 
qua lo hayan acusado en al Congreso nor­
teami:tricano -como si eso fuera un deli­
to- da ser partidario de la teología da la 
liberación. Paro, señor Moakley, no tema: la 
teología da la liberación sólo pretende 
poner verdad, justicia, esperanza y vida allí 
donde hay mentira. injusticia, miedo y 
muerte. 

A continuación quisiera hacer dos bre­
ves reflexionas, bien conocidas por todos, 
defendidas por la UCA, los jesuitas y la 
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Iglesia, pero que siguen siendo muy nece­
sarias. 

1. La primara as recalcar lo que está en 
juego en el esclarecimiento del caso de los 
jesuitas: ante todo, la posibilidad da verdad 
como bien social sobre el cual se pueda 
basar la vida justa de los salvadora~os y -
en estos momentos- también la negocia­
ción y la reconciliación. Como usted lo ha 
dicho, señor Moaklay: ¿Cómo va a tener 
credibilidad en la mesa de negociación un 
gobierno que ni siquiera pueda o quiera 
esclarecer este caso? 

Lo que me parece importante recalcar, 
sin embargo, es que la verdad que aquí 
está en juego no es sólo la verdad qua su­
para la ignorancia, sino la verdad que 
desenmascara la mentira. Mantener vivo y 
esclarecer al caso de los jesuitas significa 
entonces: 

a) Recordar -<:0ntra los planificados inten­
tos de hacernos olvidarlo- que en el pais 
ha habido 75 mil asesinatos, masacres 
como las de El Mozote, Sumpui ... etc. Mu­
chos asesinatos como el de Monseñor 
Romero y al de los sindicalistas da FE­
NASTRAS. 

b) Recalcar que estos asesinatos no caen 
del cielo, sino qua tienen agentes históricos, 
y qua la gran mayoría de ellos -según 
muchas instituciones de derechos humanos, 
nacionales e internacionales- pertenecen a 
la parte gubernamental (Fuerza Armada, 
cuerpos de seguridad) y a los derechistas 
escuadrones de la muerte. 
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e) Recalcar que éstos asesinatos han sido 
cometidos con total impunidad antes, du­
rante y después de los hechos, que la ad­
ministración de justicia -sin que la ayuda 
norteamericana, por cierto, haya ayudado 
mucho en ello- no ha funcionado prác­
ticamente, y que quienes desean ayudar a 
esclarecer los crlmenes -recuérdese el 
lamentable caso de la testigo Lucía Cerna­
son tratados como sospechosos criminales. 

d) Y recalcar, sobre todo, que estos ase­
sinatos no son productos de locuras mo­
mentáneas, sino productos necesarios de 
estructuras socio-económicas injustas, ver­
daderos ídolos -como los llamaba Monse­
ñor Romero- que necesitan víctimas para 
subsistir, aunque a estos ídolos kls encu­
bramos en el mundo oa:idental con térmi­
nos tales como propiedad privada, seguri­
dad nacional, intereses estratégicos. 

Por todo ello es muy importante y nece­
sario el esclarecimiento de la verdad del 
caso de kls jesuitas. Si ni siquiera en este 
caso se puede desenmascarar la mentira, el 
nuevo orden de paz tendrá pésimo funda­
menlo, mientras que si en este caso se ave­
rigua la verdad se estará conociendo 
también cuál es una de las mayores raíces 
de la opresión y represión. 

Esta cruel guerra tiene dos causas 
fundamentales: ·1a injusticia institucionaliza­
da y la represión de Estado", como repetía 
Ignacio Ellacurla; en palabras sencillas, la 
violación del séptimo y quinto mandamiento 
de la ley de Dios. Y para ocultarlo se ha 
apelado siempre y se sigue apelando a la 
"mentira institucionalizada", como decía el 
P. Ignacio Martín-Baró, la violación planifi­
cada y masiva del octavo mandamiento. 

La consecuencia -Ji/ la petición- es la 
necesidad de seguir presionando hasta 
encontrar loda la verdad del caso, encontrar 
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a los responsab~s inteladuales, aunque 
quizás otras, en la embajada norteameri­
cana o en el Departamento de Estado, de­
seen contentarse con menos. El gobierno 
salvadoreño, la Fuerza Armada y la emba­
jada norteamericana están impacientes por 
terminar con al caso de una vez por todas, 
pero hay que recordar qua mucho más 
impacientes están otros -la mayorla del 
país-- para qua al fin se conozca y se 
acepte la verdad. 

2. La segunda reflexión es sobre las rela­
ciones del gobierno de Estados Unidos y el 
pueblo salvadoreño. Estas relaciones no 
siempre han sido fáciles, como así lo ha re­
conocido usted. La simple verdad es que 
los gobiernos de Estados Unidos no han 
tenido ningún interés por el pueblo salva­
doreño en cuanto pueblo, y la pobreza 
secular no ha tocado su corazón de piedra. 
A los 50 años de mentiras, injusticia, miedo 
y lrustración aquí en El Salvador los su­
cesivos gobiernos norteamericanos fueron 
ajenos, pero no respondieron simplemente 
con al silencio sino con una inactividad cul­
pable, tolerando y bendiciendo todo lo con­
trario a la democracia que nos predican, 
lraudes electorales, opresión y represión. 

En los últimos años, lo que más masiva 
e inequívocamente ha recibkto este país de 
los gobiernos norteamericanos son armas 
para la destrucción y la muene. Y ahora, en 
el caso de los jesu~as. encuentra d~icul­
tades y falta de cooperación en la embajada 
norteamericana, en el Departamento de 
Estado, el FBI, etc. Y ése no es el camino. 

No lo es para nosotros, salvadoreños, 
pues la tristemente llamada ayuda mil~ar 
-la palabra "ayuda" debiera reservarse 
para fines más elevados- sólo ha acrecen­
tado la muene, el miedo en la población, la 
prepotencia entre los militares y la impuni­
dad, pues incluso cuando hay cortes par-
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ciales en la ayuda o amenazas de ellos los 
militares saben que no los van a dejar 
solos. 

Ya lo denunció Monseñor Romero en 
1979 refiriéndose al gobierno norteameri­
cano: "Estamos hartos de armas y balas ... EI 
hambre que tenemos es de justK:ia, da 
alimento, medicinas, educación y pro­
gramas efectivos de desarrollo equitativo. Si 
se llegan a respetar los derechos humanos 
lo que menos nacesttaremos serán armas 
para la guerra". 

Si las palabras de Monseñor Romero 
suenan utópico-proféticas no por ello se las 
debe descualificar sino que más bien mues­
tran cuán necesarias son la profecía y la 
utopía. Es por ello urgente que el gobierno 
de Estados Unidos susfüuya la ayuda milrtar 
por otra -una ayuda "más inteligente, más 
humana y más barata", como decfa Ignacio 
Ellacuria. Y es urgente también que el go­
bierno norteamericano dé signos de que en 
verdad quiere que impere la justicia aqul en 
El Salvador. Si así lo quiere y sus palabras 
no son mera retórica, puede mostrarlo: a) 
investigando el conocimiento que varK>s ciu­
dadanos norteamericanos tienen sobre el 
caso de los jesuitas (antes y después de 
cometido el crimen), b) Jacilrtando la inves• 
tigación con la presentación de documen­
tación sobre el caso, e) tomando en serio 
las declaraciones que diez ciudadanos nor­
teamertcanos rendirán sobre el caso en Es­
tados Unidos a petición del Juez Zamora, y 
d) explicando con claridad lo ocurrido con el 
mayor Buckland y la testigo Lucia Cerna y 
deduciendo responsabilidades de todo 
aquello en que no se procedió correcta­
mente en ambos casos. Esta es, pensamos, 
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la última oportunidad del gobierno nor­
teamericano de mostrar interés real en el 
caso de los jesuitas. 

Si ha de haber un nuevo comienzo aquí 
en El Salvador, tiene que haber también un 
nuevo comienzo en Estados Unidos y en 
sus relaciones ccn nosotros. Si un fracaso 
en el esclarecimiento del caso dañaría gra­
vemente al gobierno salvadoreño, también 
la indnerencia ante el caso y la concesión 
de ayuda para la guerra dañaría aún más la 
credibilidad del gobierno norteamericano. 

A estas reflexiones tan conocidas sólo 
quisiera agregar brevemente, para terminar. 
que si, por lodo lo dicho, es importante 
esclarecer kls asesinatos, tan importante o 
más es recordar y poner a producir lo que 
fueron, hicieron y dijeron los mártires de la 
UCA, sencillos salvadoreños como Julia 
Elba y Calina, los sindicalistas de FENAS­
TRAS y tantos campesinos asesinados, el 
P. Rutilio Grande, las cuatro religiosas nor­
teamericanas y Monseñor Romero. El pue­
blo salvadoreño, pero también y especial· 
mente el pueblo norteamericano, necesitan 
de la luz, la esperanza, el compromiso y el 
amor que ellos generaron en vida y siguen 
generando en muerta. 

Querido señor Moakley: quiero terminar 
agradeciéndole una vez más y muy sin­
ceramente todo lo que usted está haciendo 
por este pueblo salvadoreño y animarle a 
que siga defendiendo a este pueblo allá en 
su país. Para ello, como usted también lo 
ha hecho, imploro la fuerza de Dios, de ese 
Dios que escucha el clamor de los oprimi­
dos, y cuya gloria, como dijo Monseñor 
Romero, es "que los pobres tengan vida". 
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